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PROSPECCIONES EN TORNO A LAS TIERRAS 
DE UMAR IBN HAFSUN
a la memòria de J.R. Juliá
ABSTRACT
In this report we are talking about the “cortijo” (=special kind of Andalusian farm-
house) where Umar ibn Hafsun, the Caliph of Cordoba Abd-al-Ralman III´s main
opponent, was born and spent his early years. Next to the “cortijo” there is a necro-
polis which consists of tombs carved in the rock and a few metres far away from it,
ther is a lovely Mozarabic hermitage. It is inside a small half-artificial two-stratum
cave and on the ground we can observe two profaned graves. The whole site deser-
ves to be excavated thoroughly.
OFRENDA
En memoria de José-Ramón Juliá que se inició en la arqueología medieval, con
Katia Klieman, en una excavación de época alto-medieval, en el dominio episcopal
de Artés, voy a desempolvar unas notas inéditas de la prospección realizada en la
provincia de Málaga, con Joaquín Vallvé, Soledad Gibert y Cristóbal Torres, los pri-
meros días de junio del año 1975, con ánimo de identificar los lugares donde dio
sus primeros pasos y el ámbito en que se desarrollaron los primeros años de vida
del famoso guerrero Umar ibn Hafsún, que hizo temblar los cimientos del poderío
del primer califa cordobés Abd al-Rahman III. No vamos a seguir ahora todo el iti-
nerario de nuestra expedición repleta de hallazgos, limitándonos a aquéllos que
pueden servirnos para delimitar mejor los inicios de Umar.
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EL CASTEJÓN
Partiendo de El Colmenar y Riogordo, vamos a examinar el ámbito de Sierra
del Rey, de unos 980 metros de altitud media, y en particular los vestigios del cerro
del Castejón (990 m. alt.), donde se conservan abundantes restos de muros de pie-
dra, sin desbastar apenas y de un grosor aproximado de 80 centímetros, que acre-
ditan que en lo alto del Castejón existió una construcción rectangular o de planta
casi cuadrada, de unos cinco a seis metros de lado, sentada sobre la roca, con gran-
des bloques de piedra. La cumbre del Castejón estuvo, pues, fortificada y los testi-
monios superficiales de cerámicas populares de pastas grises y oxidadas (ocres, ana-
ranjadas y rojizas) acreditan que la vigencia de la fortaleza tuvo su momento álgido
cronológicamente entre los siglos IX y X. Se trata de jarras y tinajas de regular tama-
ño, sin barnices y con acanaladuras, de fondos planos entrados y con asas finas.
Al pie del acantilado del montículo occidental de la Sierra, mirando al Norte,
se distinguen cinco cuevas, con restos de haber sido habitadas por grupos familia-
res. Todas ellas muestran paredones fronteros a modo de fachadas y algunas higue-
ras residuales. A sus pies queda una amplia zona de cultivos abandonados.
EL CORTIJO DE AUTA
Desde la Sierra del Rey se domina el Valle y Cortijo de Auta (foto 1), que se abre
a los pies de la Sierra con una amplia vaguada. La tradición cuenta que Umar nació
en Auta y al Norte del edificio actualmente en ruinas del cortijo, se observan, a unos
cincuenta metros de distancia de sus paredes, unas construcciones antiguas que
pudieron pertenecer al cortijo en que nació Umar. No lejos de ellas se encuentra una
zona de tumbas excavadas en el subsuelo rocoso a las cuales nos referiremos después.
El Cortijo de Auta se hallaba a cinco kilómetros de Riogordo en dirección hacia
el Norte, junto al nacimiento del Borbollón, que es una de las fuentes del río de la
Cueva. El cortijo primitivo, o Cortijo de Umar (foto 2), muestra sus ruinas a unos
300 metros de distancia del actual Cortijo de Auta (asimismo deshabitado y en rui-
nas), en dirección hacia el Norte y al pie del Castejón. Lo formaban recios muros
de piedra, entre grandes peñascos naturales que la acción humana puso verticales
sobre un suelo de roca para formar las paredes interiores y sostener un embigado
horizontal que, muy probablemente, correspondería al techo. Las hiladas de aguje-
ros de sección cuadrada y equidistantes que se desarrollan en la parte superior de la
roca  en sucesión horizontal son el testimonio más evidente de este tipo de cons-
trucciones, en general de una sola planta, que aprovechan la roca natural para pared
de fondo. Quedan, asimismo, a ambos lados de la peña, restos de varias hiladas de
piedra y de habitaciones contiguas. El Cortijo de Auta, pues, se desarrollaría en una
sola planta y a unos 600 metros de altitud.
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Foto 1: Valle de Auta. En el centro ruinas del Cortijo Antiguo. Al Oeste la necrópolis 
(1975, M. Riu)
Foto 2: Aspecto del Cortijo de Umar o Cortijo Viejo de Auta.
Obsérvese la línea horizontal de huecos para sostener el techo (1975, M. Riu)
LAS CERÁMICAS
Las tierras de su alrededor aparecen llenas de vestigios cerámicos. En particu-
lar, trozos de ladrillo rojizo de distintos grosores, y fragmentos de teja. Con muchos
trozos de tinajas de regular tamaño y de pastas ocres finas, con bordes salidos, labios
redondeados y fondos planos entrados, sin pie. Tan solo dos pequeños fragmentos
se hallaron con un vidriado verde oscuro y presentan características más tardías
pudiendo corresponder al siglo XIII. 
Cerca del cortijo moderno pasa el camino que conduce de Alfarnate a
Riogordo, con restos de empedrado. Y muy próximo a la puerta de dicho Cortijo
se halla un dolium empotrado en el suelo, cuyo borde aflora al nivel de éste; tiene
unos dos metros de diámetro y un grosor de cuatro centímetros.
DESCRIPCIÓN DE MATERIALES
Entre los materiales de superficie hallados en la cumbre de la Sierra del Rey y
en el Castejón, destacan: 
a) Fragmentos de ladrillo grueso, de pasta anaranjada clara, con mordiente de
cuarzo blanco de tamaño mediano. Barro arcilloso fino y colorado. Grosor 23 cms.
b) Fragmentos de teja árabe con rebaba lateral interna, de pasta gruesa, poco
trabajada. Mordiente grueso de cuarzo blanco. Grosor 13 mm. A veces de colora-
ción algo más clara tendiendo a ocre, bermellón pálido y rosado.
c) Fragmentos de jarritas, de pasta anaranjada y ocre pálido. Grosor de 3 a 5
mm. Entre ellos un fondo (fig. núm. 1, 1) de jarrita fina con superficie  externa
acanalada y pasta, en parte, de bizcocho con tonos grises en la parte interna y de
color anaranjado fuerte por ambas caras. Mordiente muy molido de cuarzo blanco.
Grosor de 2,5 mm. a 4 mm.. Fina al tacto.
Otro fragmento de la parte superior de la panza de una jarra pequeña, asimis-
mo fina, con arranque de asa vertical y acanaladuras en su parte interna; lisa al exte-
rior. Grosor, 5 mm. Al pie de la Sierra del Rey, camino del Cortijo de Auta:
d) Borde de un lebrillo grueso, de pasta ocre (fig. núm. 1, 2) sin barniz.
Grosor variable de 1 a 7 mm. Corresponde al tipo de fondos entrados planos de
vasijas populares, de cochura oxidante con indicios de torno. Algunas muestras de
cochura a fuego reductor y con bastante desgrasante de cuarzo. 
En el entorno del Cortijo Viejo de Auta:
e) Fragmentos de dolia o lebrillos (fig. núm. 1, 3 a 6) de pasta bermellón
clara, hechos a torno, con pasta muy fina,  sin mordiente perceptible ni barnices:
el 3 y 4 muy parecidos, con borde reforzado y plano por su parte superior. Los fon-
dos, planos y entrados (fig. núm. 1, 5 a 6), con cara interna ligeramente ondulada.
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f ) Un fragmento de borde de tinaja grande de pasta ocre fina (fig. núm. 1, 7)
con coloración rosada por ambas caras externa e interna, y decoración por la parte
exterior de semiesferas hundida en la pasta aún blanda. Pieza hecha a torno con
retoques. Boca salida y reforzada, con el labio aplanado por su parte superior.
Grosor de las paredes de unos 12 mm.
g) Fondo con pie diferenciado circular de un cuenco de pasta rosada, muy
fina, con barniz interior verde pálido y decoración, cerca del fondo, de dos círcu-
los incisos (fig. núm. 2, 8). Grosor de la pasta 8 mm. Otros fragmentos con barniz
ocre brillante, muy cuarteado por ambas caras. Grosor 8 mm.
A señalar también algún fragmento de pasta grisácea por la cara interna y de
pasta rosada por el exterior, sin barnizar. Pastas finas. Otros varios fragmentos con
superficie interior ondulada, pasta de bizcocho, con grosores de 4 a 8 mm.
h) Un asa de pasta bermellón clara fina (fig. núm. 2, 9), sin barniz, proce-
dente de jarrita. Y un fragmento de borde alto, de extremo redondeado, de pasta
gris-pardo, gruesa y de mala cochura con desgrasante de cuarzo, alisado por ambas
caras. Procede de una olla o cazuela basta, de un grosor de 15 mm.
i) Cuenco fino de pasta grisácea, sin barnices, pero con engobe mate ocre-
rosáceo por ambas caras (fig. núm. 2, 10). Cochura deficiente a fuego reductor.
Grosor, 7 mm.
Cabe señalar, asimismo, la existencia de pequeños fragmentos de vasijas finas,
ladrillos gruesos de 4 cm.; tejas fuertes de tono bermellón-acarminado, y un frag-
mento de plato de pasta anaranjada fina con barniz amarillo limón pálido por su
cara interior, y fondo blanco, cuarteado, con decoración pintada a rayas verdosas,
de óxido de cobre. Grosor, 6 mm.
En el contexto predominan las cerámicas cocidas con fuego oxidante sobre
aquellas cocidas con fuego reductor, así como las pastas claras y superficies finas,
pero hay una cierta coexistencia de ambos tipos.
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Fig. 1: Cerámica del Cortijo de Auta o de Umar
SIERRA DEL REY Y TAJO DE GOMER
El camino que baja bordeando la Sierra del Rey, entre ésta y el Tajo de Gomer,
lo seguimos en parte para observar el paisaje, donde alternó el hábitat disperso en
cuevas y cortijos situados entre campos, con pequeños núcleos de población con-
centrada en las cumbres.
Si el nombre de “Sierra del Rey” nos permite suponer una referencia al lide-
razgo de Umar, el topónimo “Tajo de Gomer” ha sido interpretado en el sentido
de Tajo de Umar. De hecho en lo alto del Tajo de Gomer hay restos de un estraté-
gico torreón de piedra, en parte tallado en la roca y en parte construido sobre la
misma. La roca le sirve de orientación, con grandes piezas verticales encima que
recuerdan paramentos de los siglos IX y X. Toda la cerámica procedente de este
torreón es cerámica popular de pastas claras finas, platos de vidriados amarillentos
o melados con motas de castaño oscuro, y tejas grises.
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Fig. 2: Cerámica del Cortijo de Auta o de Umar
LA NECRÓPOLIS
Descendemos al fondo de la vaguada, por el cortijo de El Cuartillo, hacia Auta.
Y a unos 200 metros del Cortijo antiguo de las rocas o Cortijo de Auta, hacia el
Nordeste, se encuentra un montículo con sepulturas excavadas en la roca. Se distin-
guen unas treinta sepulturas, en parte antropomorfas, con cabecera rectangular,
orientadas de Oeste a Este, con cabecera al Oeste y pies al Este. Y algunas orientadas
de Norte a Sur, con cabeza al Sur. Todas ellas saqueadas de antiguo, probablemente a
la búsqueda de imaginados tesoros o para aprovechar las gruesas losas de cubierta.
Son antropomorfas varias sepulturas del nivel superior. Algunas aparecen cor-
tadas en la parte oriental del cementerio. Su anchura oscila entre 45 y 50 cm. Y la
profundidad interna oscila entre 40 y 35 cm. Sólo una sepultura es infantil a juz-
gar por su menor tamaño. Las losas de cubierta eran muy gruesas. Unos engarces
laterales hechos en la peña para su ajuste sirvieron para perfeccionar el ensamblaje.
La necrópolis se halla al occidente del Borbollón, de modo que es preciso atrave-
sarlo para ir a ella desde las ruinas del Cortijo antiguo de Auta.
Desde el Cortijo de Auta actual desciende en rampa un camino hasta el Molino
de Auta, con mucha pendiente hasta el río, por la orilla derecha. Al lado del cami-
no y a unos 50 centímetros de altura respecto del suelo actual se abre una covacha
(foto 3) que, al parecer, se excavó lateralmente para albergar varias sepulturas.
Debió de ser violada y vaciada en época antigua a juzgar por el contexto.
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Foto 3: Auta, sepultura excavada lateralmente en la roca, cerca de las cuevas del molino (1975, M, Riu)
EL EREMITORIO
Siguiendo por el mismo camino, a los pocos minutos de marcha se encuentra
un corral cerrado por una cerca. Dentro hay una gran cueva de suelo empedrado y
con abundantes excrementos de ovicápridos, que revelan un reaprovechamiento del
lugar hasta fechas próximas para guardar el ganado. La fachada de la cueva, llena
de hoyos artificiales a distintas alturas, revela asimismo su aprovechamiento conti-
nuado. La existencia de líneas horizontales de hoyos superpuestos, de sección cua-
drada, indica la existencia de un doble piso probablemente con escaleras, suelo y
fachada de madera. En lo alto de los pisos se advierten alacenas excavadas en la roca
de fondo, aprovechando cavidades naturales (foto 4).
El conjunto produce la impresión de que nos encontramos ante una colonia
eremítica. Siguiendo hacia el interior, por una puertecilla de la planta baja, se halla
una tercera  cueva doble (foto 5), que pudo haber sido un eremitorio, reaprove-
chado para vivienda y corral posteriormente. En el suelo enlosado aparecen sepul-
turas de lajas que pudieron corresponder a tumbas de los eremitas. Dos de ellas
(foto 6) muestran restos de haber sido violadas. El molino contiguo, en desuso
desde hace unos cuarenta años, muestra la impronta de otros edificios adosados a
la peña y, asimismo, abundan los materiales cerámicos. En resumen, el Valle de
Auta constituye un ejemplo magnífico de las posibilidades de estudio que ofrece la
arqueología medieval en España 
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Foto 4: Eremitorio mozárabe de Auta (1975, M. Riu)
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Foto 5: Auta, cuevas del Molino (incisiones en la roca) (1975, M. Riu)
Foto 6: Eremitorio mozárabe de Auta. Tumba de un eremita. Detalle de dos 
sepulturas, en el suelo del eremitorio mozárabe de Auta (1975, M. Riu)
